
 Todos calvos 
  

Una jornada HLS en una gran ciudad empieza a eso de las 06.30 de 
la mañana, una duchita, desayuno frugal y 45 minutos de trayecto al 
trabajo para estar a eso de las ocho. Con suerte, si sales a tu hora, si 
se da bien el tráfico y no pilla muy lejos el puesto de trabajo, puedes 
llegar a casa de vuelta a las 20h. Si duermes ocho horas, esto te deja 
apenas 3 horas en las que tendrás que hacer deporte, estar con tus 
hijos, preparar la cena, ir a la academia, tomar algo con los amigos, 
ver el partido, leer, … En definitiva, vivir. 
  
Y sin embargo,... 
  
Dentro de 20 años las únicas personas que recordarán que trabajaste 
hasta tarde, que te desviviste por la consecución de objetivos de tu 
DAN y que aceptaste trabajar más tardes por dos duros, serán tus 
hijos. 
  
Nadie en la empresa se acordará de ti. Seguramente ya no quede 
nadie para recordarte. 
  
Tu mesa y tu silla las ocupará otra persona a la seguramente no 
habrás conocido y que desconoce de tu sacrificio, tampoco le 
importará. 
  



Tu placa de agradecimiento por tus 25 años de servicio seguirá 
acumulando polvo dentro de una caja en un almacén de una oficina 
que probablemente esté a punto de convertirse en un Shein. 
  
Tus clientes tendrán otros gestores a los que también invitarán a 
café, a los que también les pedirán el calendario, a los que también 
les preguntarán por la familia. 
  
Nadie se acordará de ti en Caixabank. 
  
Pero tus hijos sí se acordarán. 
  
Se acordarán de las tardes solos, de los entrenamientos sin papá o 
mamá en la grada, de esa actuación en las fiestas del colegio 
disfrazado de palmera. 
  
Se acordarán de tu cansancio, de tu mal humor por la presión y los 
objetivos. 
  
Se acordarán de que cuando tuviste que elegir entre luchar por un 
horario más justo que te permita pasar más tiempo con ellos elegiste 
teclear el horario HLS. 
  
Recordarán tus reuniones en horario de tarde. 
  
Las llamadas durante las vacaciones. 
  
Recordarán tu frustración. 
  
Recordarán tu ausencia. 
  
Nunca, nunca entenderán que “lo hiciste por ellos” 
  
Pero, ¿lo hiciste por ellos?, ¿ alguna ves les preguntaste si preferían a 
sus padres o el plus HLS? 
  
Nadie somos tan importantes ni tan imprescindibles para ninguna 
empresa, pero sí somos todo el mundo para nuestros hijos. 
  



Apuesta por sindicatos que aboguen por una reducción de la jornada 
laboral y la eliminación total de las jornadas de tarde. 
  
No seas el tonto útil del sueño de otros. 
  
Cuando despiertes es posible que no recuerdes nada del sueño, pero 
tus hijos jamás lo olvidarán.


